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2    Capítulo uno

LA SANTÍSIMA TRINIDAD y nuestra vocación cristiana

Este texto, La Santísima Trinidad y nuestra vocación cristiana, trata 

de responder a la pregunta: «¿Quién es Jesucristo?».

U
na respuesta a esta pregunta es que Jesucristo es el Hijo de Dios hecho 
hombre que nos revela quién es Dios verdaderamente y quienes somos 

nosotros realmente. Jesucristo es una especie de puente entre Dios y la 
humanidad. Él nos ilustra sobre la naturaleza de Dios y al mismo tiempo nos 
enseña sobre la naturaleza de la persona humana y nuestra relación especial 
con Dios.

¿Por qué necesitamos que nos enseñen estas cosas? La respuesta es porque 
tanto la naturaleza divina como la naturaleza humana son misterios: 
tenemos un conocimiento verdadero pero muy incompleto tanto de Dios como 
de nosotros mismos. Jesucristo complementa nuestro conocimiento natural 
con su revelación. ¿Cómo puede hacer esto? Puede hacerlo porque como Dios 
y hombre perfecto es ese «puente» entre la humanidad y la divinidad. Puede 
mostrarnos los misterios de Dios porque es capaz de hablar sobre Dios como 
hombre, y puede mostrarnos los misterios del hombre porque es capaz de 
hablar sobre el hombre como Dios.

El capítulo 1 examina las formas con las que podemos conocer a Dios y al 
hombre a través de la revelación natural, es decir, mediante el ejercicio de la 
razón. Después, el capítulo 2 analiza la forma en la que conocemos a Dios 
y al hombre a través de la revelación divina. Estos capítulos examinan en 

Dios es perfecto y bienventurado 
en sí mismo. Puede hacer todo lo 
que se puede hacer. Es bondad, 
verdad y belleza perfecta. Lo más 
sorprendente: nos ama.

ACTIVIDAD INICIAL
Imagina que quieres conocer mejor a 
alguien.

Escribe las cosas que podrías hacer 
para llegar a conocerlo realmente como 
persona.

PREGUNTAS BÁSICAS
Este capítulo tratará de responder a las 
siguientes preguntas básicas:

Z	 ¿Qué podemos saber acerca de los 
seres humanos a través de la razón?

Z	 ¿Cuál es el papel de la fe en el 
conocimiento humano?

Z	 ¿Qué podemos saber acerca de Dios, 
solo a través de la razón?

IDEAS CLAVE
Las ideas clave de este capítulo son las 
siguientes:

Z	 La razón nos dice que somos seres 
corporales racionales diseñados para 
la felicidad, siendo Dios la forma más 
elevada de felicidad.

Z	 La fe natural en el testimonio de 
personas competentes que nos 
inspiran confianza es necesaria si 
queremos obtener conocimiento.

Z	 Mediante la razón, podemos saber 
que existe un ser que es uno, infinito, 
inteligente y creador de todo lo demás, 
y que posee la verdad, el amor, la 
bondad y la belleza absoluta.

CAPÍTULO 1

La fe natural  

y la revelación natural

La Santísima Trinidad, de Previtali. 
Como Dios y hombre perfecto, Jesucristo es el «puente» entre la 

humanidad y la divinidad.
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Capítulo uno    3

Capítulo 1: La fe natural y la revelación natural

gran medida el material tratado en el texto anterior en la Serie Didaché,  
Fe y revelación, y sienta las bases para el posterior análisis de la naturaleza 
de la Santísima Trinidad y de la vocación fundamental del creyente cristiano.

En los siguientes capítulos vamos a explorar algunos de los misterios del 
único Dios en tres personas: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. A lo 
largo de este libro, consideraremos cómo Dios nos llama a la felicidad eterna 
con él, al invitarnos a cooperar con él en la manera en que vivimos nuestras 
vidas. En el título de este libro, las palabras La Santísima Trinidad expresan 
algo de la naturaleza de Dios; y las palabras nuestra vocación cristiana 
expresan la invitación que nos hace Dios para entrar en una relación eterna 
con él a través de nuestro encuentro trasformador de la vida, con su Hijo, 
Jesucristo.

DIOS A LA BÚSQUEDA DEL HOMBRE

¿C
uál es esta vocación, o llamada, cristiana fundamental a la que 
Dios nos llama? El Catecismo de la Iglesia Católica, en lo sucesivo el 

Catecismo, establece el principio:

Dios, infinitamente perfecto y bienaventurado en sí mismo, en 

un designio de pura bondad ha creado libremente al hombre para 

hacerle partícipe de su vida bienaventurada (CEC 1).

Dios busca una relación personal con cada uno de nosotros. Al mismo 
tiempo, nos invita a que respondamos a su amor buscándolo, conociéndolo 
y amándolo con todo nuestro corazón, toda nuestra mente y toda nuestra 
fuerza.

Esta llamada divina a participar en la vida de Dios es exclusiva para la 
humanidad sobre la tierra. De todas las criaturas terrenas, somos los únicos 
creados a su imagen y semejanza, y es a partir de esta verdad de donde 
obtenemos nuestra singular dignidad humana. Dios nos dio a cada uno 
de nosotros un alma inmortal, de tal forma que podamos ser capaces de 
cumplir con nuestra vocación de participar en su vida divina durante toda la 
eternidad y, por tanto, para alcanzar la felicidad perfecta. También nos ha 
dotado de libertad humana (el don de la libertad) de tal forma que podamos 
usar nuestro intelecto y nuestra razón para amarle y servirle. Con este don, 
Dios desea que respondamos libremente a su amor eligiendo los actos buenos 
sobre los actos malos; sin embargo, debido a que nuestra libertad es genuina, 
de hecho, esta es una elección que tenemos que hacer por nosotros mismos; 
Dios nos permite la opción de rechazarlo y de elegir el mal sobre el bien.

Dios constituyó a nuestros primeros padres en un estado de justicia original. 
Esto significa que gozaban de una amistad íntima con Dios y que estaban en 
armonía con toda la creación. Trágicamente, utilizaron su libre albedrío para 
desobedecer a Dios. Este acto, llamado pecado original, rompió su relación 
con él e introdujo el pecado y el desorden en el mundo. Su resultado fue 
que todos sus descendientes —lo que significa toda la humanidad, con las 
notables excepciones de Cristo y de la Virgen María— son concebidos con el 
pecado original. Aunque el bautismo elimina el pecado original y restaura 
la gracia santificante de Dios en el alma, todavía sufrimos sus efectos, 
llamados concupiscencia, como se evidencia en nuestra tendencia hacia el 
pecado y la confusión moral.

A pesar de que nuestros primeros padres pecaron contra Dios, Dios no los 
rechazó. En lugar de ello, trató de reparar esta relación rota y restaurar la 
humanidad a su estado de amistad con él.

El plan de salvación de Dios se despliegaen  

el Antiguo Testamento

En lo que se conoce como Protoevangelio, o primer Evangelio, Dios dijo a 
nuestros primeros padres que enviaría a un Redentor, nacido de una mujer, 
para vencer al pecado y al mal. Tras la destrucción y la reconstrucción del 

Pregunta 1:
¿Qué significa decir que Jesucristo 
es el Hijo de Dios hecho hombre que 
revela a la humanidad quién es Dios, 
verdaderamente, y quiénes somos 
nosotros, realmente?

Pregunta 2:
En definitiva, ¿por qué Dios creó al 
hombre?

Pregunta 3:
¿Los seres humanos son libres de rechazar 
el plan de Dios para ellos?

Pregunta 4:
¿Cuáles son algunas de las formas con  
las que Dios ayuda al hombre?

Dios Padre castiga a Adán y a Eva,  
del Maestro Bertram. 

Dios desea que respondamos libremente a 
su amor eligiendo los actos buenos sobre 

los actos malos.
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4    Capítulo uno

LA SANTÍSIMA TRINIDAD y nuestra vocación cristiana

mundo mediante el diluvio, que prefigura las aguas salvadoras del bautismo, 
Dios entabló una alianza con Noé y su familia. Pasadas varias generaciones, 
Dios escogió a Abrahán para ser el padre de su pueblo elegido y le prometió 
una tierra propia. Cuando los israelitas se habían convertido en esclavos en 
Egipto, Dios envió a Moisés para conducirlos a la libertad y les dio los diez 
mandamientos para ayudarles a diferenciar el bien del mal. Las promesas 
a Abrahán se cumplieron parcialmente en David, el gran rey de Israel, que 
conquistó la Tierra Prometida y estableció un reino. Dios había prometido a 
David un «hijo» que gobernaría un reino que duraría para siempre. A través 
de los profetas del Antiguo Testamento, Dios fue haciendo más explícita su 
promesa de un Redentor.

De esta manera, en el transcurso de muchas generaciones —a través de sus 
alianzas, su ley moral, su palabra en la profecía y sus intervenciones en 
favor de su pueblo—Dios preparó al mundo para su autorevelación definitiva 
y total en Cristo.

El plan de salvación de Dios se cumple en Cristo

En la plenitud de los tiempos y en cumplimiento de todas estas alianzas 
y profecías, Dios envió a su único Hijo para convertirse en hombre. En su 
ministerio público, Cristo perfeccionó la ley moral al enseñar que está basada 
en el amor. También elevó la ley moral con su nueva ley del amor: «Amaos 
los unos a los otros como yo os he amado» (Jn 15,12). En un gran acto de 
amor, Cristo destruyó el pecado y la muerte a través de su pasión, muerte y 
resurrección.

Para continuar su trabajo en la tierra, Cristo fundó la Iglesia como signo de 
nuestra unidad con él y como instrumento de nuestra salvación, de tal forma 
que todos podamos llegar a conocer la verdad de la revelación de Dios y acer-
carnos cada vez más a la santidad y a la intimidad con Dios. El acto redentor 
de Cristo y la fundación de su Iglesia hacen posible la salvación de todos 
los hombres que responden a la llamada de Dios para amor, la participación 
definitiva en la vida divina como hijos e hijas adoptivos de Dios.

Después de ascender al cielo, Cristo envió el Espíritu Santo para que guiase 
y santificase a su Iglesia y a sus discípulos, en todas partes. «En Él y por Él, 
llama a los hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de adopción, y por 
tanto los herederos de su vida bienaventurada» (CEC 1). A través del Espíritu 
Santo, recibimos la gracia, la asistencia divina que nos permite aceptar la 
llamada de Dios y vivir como fieles discípulos de Cristo.

DEL YouCat

¿Por qué buscamos a Dios?

Dios ha puesto en nuestro corazón 
el deseo de buscarle y encontrarle. 
San Agustín dice: «Nos hiciste, 
Señor, para ti y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descansa en ti». 
Este deseo y búsqueda de Dios lo 
denominamos RELIGIÓN [27-30].

Para el ser humano es natural buscar  
a Dios. Todo su afán por la verdad y la 
felicidad es, en definitiva, una búsqueda 
de aquello que lo sostiene absolutamente, 
lo satisface absolutamente y lo reclama 
absolutamente. El hombre sólo es 
plenamente él mismo cuando ha 
encontrado a Dios. «Quien busca la 
verdad busca a Dios, sea o no consciente 
de ello» (santa Edith Stein) 5,281-285 
(YouCat 3).

EJERCICIO

El P. Robert J. Spitzer, S.J., destacado 
filósofo, identifica cinco anhelos 
misteriosos que no pueden encontrar 
satisfacción en la tierra, pero que sólo 
Dios puede satisfacer:

Z	 Comprender perfectamente la verdad.

Z	 Experimentar el amor perfecto.

Z	 Poseer la justicia y la bondad perfecta.

Z	 Contemplar la belleza perfecta.

Z	 Alcanzar lo que él llama «hogar 
perfecto», la felicidad con la totalidad 
de nuestras vidas.

Desde tu propia experiencia o desde la 
de los demás, da ejemplos de dos de 
esos anhelos. ¿Cómo puede Dios dar 
plenitud a esos anhelos de una manera 
que posiblemente nada en la tierra pueda 
hacerlo?

Pentecostés, de Restout. 
Después de ascender al cielo, Cristo envió al Espíritu Santo para que guiase y santificase  

a su Iglesia y a sus discípulos en todas partes.

El hombre ha sido creado por Dios 
y para Dios.
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Capítulo uno    5

Capítulo 1: La fe natural y la revelación natural

EL HOMBRE EN BUSCA DE DIOS

A
l invitarnos a participar en su vida divina, Dios nos busca primero. 
 Sin embargo, nosotros también tenemos un anhelo natural de Dios, lo 

reconozcamos como tal o no.

¿Qué somos como personas humanas? Ya hemos señalado que estamos 
creados con alma espiritual, intelecto, fuerza de la razón, libre albedrío y 
capacidad para amar.

Una posible definición de persona humana es ser racional, compuesto de 
cuerpo y alma, diseñado para la felicidad. Somos seres corporales (corpóreos) 
que tenemos que respirar, comer, beber y dormir para mantenernos con vida. 
Experimentamos el mundo a través de nuestros cinco sentidos físicos y 
vivimos dependientes de los demás e interdependientes con los demás. Somos 
seres racionales porque podemos procesar nuestras experiencias sensoriales 
y contemplar ideas intangibles y abstractas; aprendemos a través de la razón 
y podemos utilizar nuestra fuerza de la razón para servir a las necesidades 
de los demás. Somos personas espirituales con almas inmortales, de manera 
que incluso cuando nuestros cuerpos físicos experimentan la muerte, 
nuestras almas viven para siempre.

Pero, ¿qué pasa con nuestro ser «diseñado para la felicidad»? Dios nos creó 
para que pudiésemos participar de su vida divina, que es la felicidad perfecta. 
Por naturaleza, buscamos la felicidad; a veces, puede que busquemos la 
felicidad en lugares equivocados o de maneras erróneas, pero siempre la 
seguiremos buscando. Nos acercamos de forma natural a todo lo que creemos 
que nos hará sentirnos felices y satisfechos con nuestras vidas, aunque sea 
sólo de forma temporal. La felicidad, o lo que percibimos como felicidad, es 
la base de todos nuestros deseos.

En el plano práctico, a menudo, este deseo de felicidad nos es muy útil. Como 
seres corpóreos, necesitamos alimentos para sobrevivir; cuando tenemos 
hambre o sed, deseamos naturalmente comida y bebida para saciar el 
hambre y la sed, y quedar satisfechos de nuevo. Necesitamos descansar, por 
lo que deseamos dormir, que nos revitaliza. Estos deseos de comodidad y de 
felicidad nos pueden ayudar a vivir una vida saludable.

El problema es que ninguna de estas iniciativas nos satisface completa 
y permanentemente. Podemos comer, pero volvemos a tener hambre; 
descansamos, pero nos cansamos al poco tiempo. Incluso cuando se trata 
de las maneras más ambiciosas con las que buscamos la felicidad —a través 
de la búsqueda del placer, la riqueza, la fama, las comodidades, el ocio o 
las preferencias profesionales— la felicidad que encontramos es efímera e 
ilusoria, en última instancia.

Nada en la tierra satisface completamente a la persona humana. La razón 
es que nuestro deseo de felicidad solo puede satisfacerse completamente 
en Dios. Nuestro deseo natural de felicidad es, en realidad, nuestro deseo 
natural de la felicidad perfecta que sólo Dios puede dar.

Toda persona humana tiene este deseo natural de Dios. Está «escrito» en el 
corazón del hombre, puesto que el hombre ha sido creado por Dios y para 
Dios. Sólo en Dios encontraremos la verdad y la felicidad que nunca dejamos 
de buscar. No podemos descansar o quedar satisfechos plenamente hasta 
que encontremos a Dios. Como escribió san Agustín en el siglo IV, «nos has 
hecho para ti, oh Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que repose en 
ti» (Confesiones, Libro 1).

Esta búsqueda es bidireccional. En nuestra búsqueda de Dios y en su búsqueda 
de nosotros, el deseo es mutuo y complementario, buscamos a Dios, pero él nos 
busca primero y con mayor urgencia. Dios siempre puede encontrarnos, pero no 
nos fuerza a amarle y responderle. No se nos presenta si no queremos que nos 
encuentre; no nos puede abrazar si nos mantenemos a cierta distancia de él. 

¿Por qué alguien querría que Dios no le encontrase, amase y abrazase? La 
respuesta sencilla atañe a los efectos del pecado original, que debilitan 

Pregunta 5:
¿Qué significa decir que la persona 
humana es un ser racional, compuesto de 
cuerpo y alma, diseñado para la felicidad?

Pregunta 6:
¿Encuentran los seres humanos alguna 
vez la felicidad completa en la tierra?

Pregunta 7:
¿Cómo se manifiesta en el hombre la sed 
de Dios?

Pregunta 8:
¿Qué puede hacer fracasar nuestra 
búsqueda de Dios?

San Francisco de Asís en oración,  
de Murillo. 

Dios siempre puede encontrarnos, pero no 
nos fuerza a amarle y responderle.
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6    Capítulo uno

LA SANTÍSIMA TRINIDAD y nuestra vocación cristiana

nuestra voluntad y apagan nuestro uso de la razón. Incluso, a pesar de que 
tengamos nuestro deseo de Dios escrito en nuestros corazones, la seducción 
por el pecado y otras actividades mundanas pueden distraernos sobre nuestro 
verdadero propósito y confundirnos en nuestro juicio de dónde encontrar la 
felicidad. En medio de tales obstáculos, a menudo necesitamos ayuda para 
buscar y encontrar a Dios, y para encontrar en él la felicidad plena para la 
que hemos sido creados.

Sin embargo, Dios nos ha dotado de dos grandes herramientas con las que 
podemos buscarlo y encontrarlo. Estas herramientas son la fe y la razón.

LA FE NATURAL

H
ablando en términos generales, cuando hacemos un acto «de fe» —como 
cuando leemos un libro de ciencias o cuando nos creemos una historia 

que alguien nos ha contado— nuestra aceptación no se basa en pruebas 
explícitas, sino en nuestra confianza en la palabra o en el testimonio de la 
fuente de la información. Cuanto más confiamos en la fuente, más fuerte es 
nuestra fe. Esto se denomina fe natural.

Es a través de la fe natural como adquirimos la mayor parte de los cono-
cimientos humanos. Ten en cuenta qué pasaría si no se pudiese aceptar 
nada por la fe. Cada hecho que leemos en un texto de historia tendría que 
verificarse de alguna manera, de forma independiente, por cada estudiante. 
Lo mismo ocurriría en el estudio de la ciencia, las matemáticas, las lenguas 
extranjeras, la sociología y todos los demás campos. Nos enseñan estos 
hechos y nosotros los aceptamos porque nuestros profesores nos transmi-
ten los frutos de décadas e incluso siglos de investigaciones, realizadas por 
innumerables expertos en la materia.

Sin esta fe natural, todo el aprendizaje acumulado de la historia humana 
tendría que verificarse personalmente por cada individuo. El aprendizaje y 
el progreso humano se detendrían porque todos tendríamos que empezar 
por demostrarnos a nosotros mismos los conocimientos más elementales, en 
lugar de partir de lo que nos han enseñado antes las personas fiables.

Podemos ver entonces, desde nuestra propia experiencia, que es razonable 
tener fe natural en la palabra de una autoridad humana que merece 
confianza. Más adelante examinaremos cómo la racionalidad de la fe natural 
funciona en nuestra experiencia de conocimiento de Dios.

RAZONAR SOBRE DIOS

I
ncluso antes de la época de Cristo, el gran filósofo Aristóteles sostuvo, desde 
la razón, por sí sola, que debe haber un Dios eterno y perfecto, a pesar de 

que vivía en una cultura pagana que creía en muchos dioses. Por medio de la 
razón, Aristóteles había descubierto la verdad de la existencia de Dios.

La Iglesia también enseña que la existencia de Dios puede conocerse 
mediante el ejercicio de la razón.

Santo Tomás de Aquino, el filósofo del siglo XIII que está entre los pensadores 
más importantes que la Iglesia y el mundo hayan conocido jamás, enseñaba 
que nuestra creencia en la existencia de Dios debe comenzar con argumentos 
de la razón humana en lugar de desde la fe. ¿Por qué es esto?

Imagina una conversación entre un cristiano y alguien que insiste en 
que Dios no existe. Si el cristiano defiende la existencia de Dios citando 
únicamente la Biblia, probablemente no será nada convincente porque el no 
creyente no acepta la autoridad o la verdad de la Biblia. Como en la mayoría 
de los debates, es mejor empezar sobre el terreno común y la experiencia 
común, como el orden de la naturaleza y el universo observable. Al razonar 
juntos sobre estas cuestiones, el diálogo puede avanzar.

EJERCICIO

Para ayudarte a ver el paralelismo  
entre la fe natural y la sobrenatural, 
decide qué palabra o frase (abajo) va en 
cada espacio en blanco y luego escribe 
las declaraciones paralelas en una hoja 
aparte.

Como                         creemos lo que  
                             nos dicen porque 
son                             .

Como                         creemos que lo que  
                             nos dice porque él 
es                                .

a.	 Dios

b.	 hijos

c.	 hijos de Dios

d.	 bondad y sabiduría suprema

e.	 nuestros padres y maestros

f.	 buenos y cultos

Pregunta 9:
¿Qué es la fe natural?

Pregunta 10:
¿Podríamos saber muchas cosas sin la  
fe natural?

El Padre eterno, detalle de La Asunción  
de la Virgen, de Tiziano.

Santo Tomás de Aquino concluye que 
existe un «motor inmóvil», entidad 
o fuerza que pone en movimiento a 

todas las demás cosas creadas en última 
instancia, que es Dios.
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Capítulo uno    7

Capítulo 1: La fe natural y la revelación natural

DEL YouCat

¿Podemos conocer la existencia de Dios 
mediante la razón?

Sí. La razón humana puede conocer  
a Dios con certeza [31-36, 44-47].

El mundo no puede tener su origen y  
su meta en sí mismo. En todo lo que 
existe hay más de lo que se ve. El 
orden, la belleza y la evolución del 
mundo señalan más allá de sí mismas, 
en dirección a Dios. Todo hombre está 
abierto a la Verdad, al Bien y a la Belleza. 
Oye dentro de sí la voz de la conciencia, 
que le impulsa hacia el Bien y le alerta 
ante el Mal. Quien sigue esta pista 
razonablemente encuentra a Dios  
(YouCat 4).

EJERCICIO

Escribe libremente durante unos minutos, 
explorando por ti mismo los argumentos 
del primer motor, la primera causa o el 
gran arquitecto en favor de la existencia 
de Dios.

Pregunta 11:
¿Podemos saber que existe Dios sin tener 
que depender de la autoridad de la Biblia 
o de la Iglesia?

Pregunta 12:
¿Por qué santo Tomás de Aquino enseñó 
que nuestra creencia en la existencia de 
Dios debe comenzar con argumentos de 
la razón?

Como leemos en otro libro de esta colección, Fe y revelación, santo Tomás 
de Aquino utilizó la razón y las leyes de la naturaleza para desarrollar sus 
«cinco vías» clásicas para conocer la existencia de Dios. Aunque el examen 
exhaustivo de sus enseñanzas está más allá del alcance de este libro, podemos 
resumir brevemente tres de sus argumentos, de la siguiente manera:

Argumento del movimiento: el primer motor. Según las leyes de la 
naturaleza, nada puede moverse a sí mismo. Por ejemplo, una pelota 
permanecerá parada a menos que actúe sobre ella algún tipo de fuerza. 
Lógicamente, todo movimiento puede remontarse a los primeros momentos 
del universo. Pero si no hay nada que pueda moverse a sí mismo, entonces, 
¿qué inició el movimiento del universo en dicha primera instancia? Santo 
Tomás de Aquino concluye que existe un «motor inmóvil», la entidad o 
fuerza que pone en movimiento a todas las demás cosas creadas, en última 
instancia, que es Dios.

Argumento de las causas: la primera causa. En paralelo con el argumento 
del primer motor, santo Tomás mantenía que nada se causa a sí mismo. 
Si uno tira del hilo de las causas hasta su origen, podría encontrar otra 
paradoja: si nada puede crearse a sí mismo, entonces, ¿cuál fue la entidad 
o fuerza que causó que existiese toda la creación? Concluye que esta «causa 
incausada» es Dios.

El argumento del gobierno: el gran arquitecto. Los acontecimientos que 
suceden por casualidad ocurren aleatoriamente, pero los acontecimientos 
que son ordenados por la inteligencia, como el movimiento de los planetas 
alrededor del sol, encajan en patrones regulares y forman sistemas integrales. 
Por lo tanto, cuando los objetos que no tienen inteligencia, por ejemplo los 
cuerpos naturales como el sol, la luna y las estrellas, parecen seguir un 
patrón regular, esta regularidad no puede suceder por mera casualidad. 
Lo mismo ocurre en el caso del complejo diseño del cuerpo humano o del 
milagro del ADN y de la reproducción. Dicho patrón y dicha complejidad 
deben ser, más bien, resultado del gobierno y diseño de algún ser supremo 
inteligente. Ese Diseñador Inteligente es Dios.

A través de la fe natural 
adquirimos la mayor parte de los 
conocimientos humanos.

Santo Tomás en la gloria, entre san Marcos y san Luis de Toulouse (detalle),  
de Carpaccio. Santo Tomás de Aquino está entre los pensadores más importantes  

que la Iglesia y el mundo hayan conocido jamás. 
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